
CONFERENCIA SOBRE L! EXPOSICION DE CHIC!GO 

SEÑORES: . 

El 10 de Agosto me embarqué en Hamburgo en el vapor 
más grande de aquellos días «El Príncipe Bismark» y después 
de siete días fondeábamos frente á Nueva York. 

Este vapor es una de estas elegantes embarcaciones cuyo es­
plendor de salones y comedor burla toda imaginación. Las 
máquinas de último sistema (triple compound:) tienen r8,ooo 
fuerzas de caballos, se componen de dos instalaciones eomple­
tamente independiente una de otra, dando revoluciones á dos 
élises. La aplicación de dos élises hoy día se ha aprobado 
también para los vapores de rápido curso como el más apropó­
sito y seguro, pues en caso de una descompostura y por conse­
cuencia una inutilización de un élise, el vapor puede seguir con 
el otro su rumbo y salvar así el peligro grave en que se hayen 
los de un sólo élise, en tiempo malo. 
. A las ocho y media de la mañana pisé por primera vez tierra 
norte-americana en la parte de Nueva York, llamada Hoboken, 
que limita con Yersy City en la ribera derecha del río Hudson, 
á donde todas las compañías de vapores europeos tienen sus 
paraderos de embarque y casi todos los ferrocarriles del inte­
rior sus estaciones á la misma orilla del río. 

De aquí parte, 6 más bien se establece la comunicación con 
la isla, con el centro de Nueva York por lanchas á vapor para 
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pasajeros y material rodante como carruajes y carros, pasando 
así trenes enteros de un lado á otro. El pasaje por persona 
vale 3 centavos y las lanchas parten cada 10 á 20 minutos. 

Es increíble el movimiento en los embarcaderos de estas lan­
chas á ciertas horas del día, sin embargo, el número de emplea­
dos del servicio es muy insignificante, gracias á la instalación, 
aún sencilla y provisional sin comodidad para los transeuntes, 
como la mayor parte de las estaciones de los ferrocarriles cons­
truídos de maderas en bruto, satisface el sentido práctico y 
comercial, que para los norte-americanos es todo. E 1 croquis 
siguiente les dará una idea, señores. 

Los carruajes, entrando á la puerta e pasan por el puente F, 
el cual sube y baja con la marea á la lancha. 

Las personas entran por las puertas D, pagan su pasaje y si­
guen por A á la sala de espera. El mismo empleado que ama­
rra y aprieta con el gato .FI la lancha contra el puente cuando 
llega, abre después de haber cerrado e y E, las puertas B un 
minuto antes de la salida ele la lancha, dejando paso á las per­
sonas las cuales se dirigen á las cabinas correspvndientes á su 

sexo. Las lanchas tendrán de punta á punta 40 metros de largo, son 
movidas."' por ruedas, con una máquina del ant iguo sistema de Ba­
/.ance que no han podido abandonar por el poco calar de la lancha. 

Algo que llama sobre todo la atención aquí son las palizadas 
Rotantes y fondeados, que así móbiles dirigen por una curva la 
lancha al puente desembarcadero F, recibiendo los choques con 

una resistencia elástica. 
' 

Cuatro días permanecí en Nueva York, vi los parques prin-
cipales, sin encontrar algo particular, los museos entre estos 
el Naturalista, tal vez único en su extensión y valiosos objetos, 
contrastando con el de artes que es muy inferior á cualquiera 
de los conocidos en Europa; y si hubiera de juzgarse del estado 
de cultura de los norte-americanos por el fomento de sus artes 
poco rango les correspondería, y no me engaño al pensar que 
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aquí en Sud América en donde poco entusiasmo se nota por 
levantar las artes, siempre estamos á mayor altura en este sen­
tido que aquella gran nación progresista é inteligente, no cabe 

duda, pero á la vez material y egoísta. 
El puente de s1espensz'ón (Suspention Bridge).- Es o bra mag­

na que sólo viéndola puede uno realmente forma rse idea cabal 
de su grandeza. Daré un pequeño croquis de su perfi l para de­

mostrar la distribución de su tráfico. 
Ferrocarnl elevado.-Estos trenes que cruzan la ciudad en 

toda di rección es un sistema adoptado por los americanos pa ra 
facilitar el g ran tráfico de personas, sin interrumpir el de ca­
rruajes como sucede por las calles con el sistema de carros ur­

banos; y por otra parte se obtiene mayor velocidad y mayor 
número de transeuntes, cosa inapreciable en donde time ú mo-
1zey. Y por otro lado, indispensable arreglo pa ra abastecer el sin 
ig ual movimiento en el centro de Nueva York. Alg unos deta­
les daré más tarde del ferroca rril ele vado de Chicago. 

En rm: corta estadfa me informé sobre el viaje á Chicago y 
dirigiéndome á Broad Way, á unas seis ó siete cuadras dista nte 
de City Hall encontré un sinnúmero de ofi cinas en donde ven­

dían boletos de trenes y vi el aviso sig uiente: «E xcurtion train 
to Chicago-Retuin- Ficket- 1 7 dolla rs.» Plazo de diez días. 
E ste era precisamente mi caso por la bara tura de precio de d iez y 
sie te pesos, aún cuando el plazo fuera corto para mí, porque el 
boleto de ida sólo vale ordinaria mente veintidos pesos. Sabien­
do que no encontraría di ficultad en ve nder el boleto para la 

vuelta por lo menos e n siete Ll ocho pesos llegando á C hicago. 
me aproveché de la costumbre establecida y compré el ticl.·ct de 
ida y vuelta. D os estaciones antes de llegar á Chicago me dió 
un agente diez pesos por él. Así el viaje vino á costarme sólo 
siete pesos. 

Scalpers ó cut- rafe ticket age·11ts es el nombre de estos agen­

t es. - N adie compra como aq uí y en Europa su boleto en la es-
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tación sino en agencias, de que hay especiales de los ferrocarri­
les en las cuales se vende el boleto en su justo precio según 
convenio entre las diferentes compañías en competencia. En 
sus propias agencias no pueden por consiguiente ni subir ni ba­
jar de precio y con tal motivo aquellas líneas que tienen menos 
comodidad sea en su trayecto ó su equipo se valen de estos 
agentes para la venta ó enajenación de los boletos con una con­
siderable rebaja para a traer así á los viajeros que buscando. eco­

nomía se conforman con menos comodidad. Esto da por conse­
cuencia que todas las líneas tienen que recurrir al mismo ma­
nejo, pues los americanos con su sentido práctico consideran• un 

de ber aprovechar toda especie de economía. El único inconve­
niente que hay para aprovechar el boleto de regreso en la for­

ma ya indicada es que siendo personales llevan la filiación y la 
firma del viajero que lo compró por primera vez, pero en los 
Estados U nidos esto se subsana en fuerza de la costumbre con 
mucha facilidad, suplicando al pasajero que haga su firma de la 

manera más clara y sencilla para facultar á su sucesor la fie l 
imitación indispensable. La afiliación no es tampoco un incon­

veniente, sin embargo, suelen presentarse casos en que un pa­
sajero cuya desemejanza sea demasiado notable pierda su dere­
cho, pero e ntonces la organización de estos agentes es tan unida 
en todo el continente a mericano que subsanan la dicicultau con 
la garantía que de antemano ofrecen para devolver el dinero. A 
mí me pasó lo que s igue: en viaje de San Francisco de Califo rnia 
á Kansas- City, traté con un agente e n e l primer punto un boleto 
con veinte pesos ele rebaja sobre el precio ordinario. Los agen­

tes persiguen su negocio dando á los viaje ros boletos de ida y 

regreso, que por supuesto pagan los pasajeros en su valor total, 
llevando á la vez un vale por la diferencia de precio; así á mi lle­
gada á Kansas- C ity me presenté á la sucursal de la misma agen­
cia, y en el aclo me devol vieron el exceso entregando yo el boleto 
de vuelta, que como es costumbre llevaba mi firma y filiación. 
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Un poquito más sobre ferrocarriles, señores. 
En Estados U nidos no hay en los trenes I. a, 2 . a y 3.a clase, 

sino una sola para p~sajeros. Esto no deja de tener sus incon­
venientes por encontrarse con gente de tOda especie y hasta 
sospechosa; con tal motivo casi se impone la costumbre de to­
mar sitio en el carro-dormitorio en todo viaje que pase de vein­
ticuatro horas, as{ para dormir de noche como para estar e n un 
sitio más apartado y entre mejor sociedad dura nte el día; esto 

vale de dos á cuatro pesos según el lujo. 
No es permitido fumar s ino en un carro destinado á los fu­

madores, y éstos hacen las veces de carros de 2.a en varias 

lín~as y ocasiones. En este caso con semejante bole to no se 
puede tomar sitio en e l carro-dormi torio, y yo he visto á i ndi­
viduos aguantar dos noches y más sentados en una s illa s in 

dormir, porque los conductores a l ver que un pasajero se ha 
acomodado en aptitud aparente y duerme, le despierta, tal vez 
cumpliendo instrucciones encaminadas á forzarle á tomar cama 

e n el dormitorio. T odo lo con trario pasa en Europa, sobre todo 
en Alemania, en donde se pone especial cuidado en construir 
los asientos en tales condiciones que sean á propósito para dor­
mir, y por medio <.le una propina al conductor se obtiene un 
departamento por toda la noche, si el tre n no es muy concurri­

do que pasa muy ntras veces. 
Es cierto que e n los dormi torios ele los Estados U nidos sue le 

unirse <i la comodidad también lo agradable. Recordando mi 

viaje de C hicago á San Francisco de California me sucedió 
pasar realmente varios días y noches entre tres mujeres las cua­
les durmieron, una á mi cabecera, la otra á mis pies y la te rce­
ra sobre mí, es decir, caballe ros, en una cama colocada encima 
de la mía, separados solo por una liviana cortina que admitía, 
sin malicia por supuesto, echar una in voluntaria mirada. U na 
ele ellas, ele 1 7 años, era bastante hermosa y viajaba en leranH~ n ­

t e sola. sin llamar la a tención por SC:!r tlt costumbre, aunque eso 
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en mi parecer no sea del todo sin peligro, pues las norte-ameri­
canas emancipadas y todo no son por cierto tampoco de palo. 

Señores: por más que la fama pregone la velocidad df! los 
trenes en los Estados U nidos, uno que otro alcanza á la común 

de los expresos europeos, que es de 40 millas (70 kilómetros) 
por hora; la generalidad de las líneas frecuentadas entre ciuda­
des de importancia se conforman con una velocidad de 35 mi­
llas por hora ( 6o kilómetros); y en el Oeste, por el Pacífico, e n 

donde no hay competencia, se reduce á 20 y 23 millas (35 á 40 

kilómetros) por término medio. 
El material rodante no está en buena condición y la supers-, 

construcción de ciertas líneas, especialmente del Oeste, me han 
dado compasion y horror Aunque la distancia de centro á centro 

de durmiente sea de 40 á 45 centímetros, prestando así más se­
guridad, e l material y el estado de la vía permanente es lamenta­
ble. Por una pequeña lluvia de la noche anterior en terreno que 
no daba motivo fuimos detenidos bastante tiempo, pasando al fi n 

el tren por un la rgo trayecto muy despacio sobre una vía despeda­
zada con toda apariencia de línea lastrera de lo más provisional. 

Otra cosa buena que llamó mi atención e n el Central Rail­
road de Nueva York fué el sencillo despacho del equipaje de 
los pasajeros. En primer lugar, en vez de e tiquetas sobre los 
bultos. se usan fichas que eón una correa se fijan al bulto, en­
tregando al pasajero otra ig ual para reclamar su equipaje al 
térmi no de su viaje. Este procedimiento a ligera mucho la ope­
ración; además. aparejado cada bulto con su ficha correspon­

diente, pasa en el acto de la mesa al carro de equipajes que se 
halla á tres ó cuatro pasos de distancia, teniendo esto la ventaja 
de poder recibir equipajes hasta e l último momento si n demo­
rar la salida del tren. Como detalle diré que la cama del carro 
está á ig ual altura que el piso de la sala. 

Repito que me costó el viaje de 3 1 horas de Nueva York á 

Chicago siete pesos oro. 



CONFERENCIA SOB RE LA EXPOSICIÓN DE CHICAGO 1o63 

Llegado á Chicago á las cuatro de la tarde, dejé en la esta­
ción mi equipaje; tomé tranvía eléctrico en compañía de un 
colega de N u e va York para alcanzar á la línea de trenes eleva­
dos. Seguimos nuestra excursión hasta la calle 35, pues todas 
las calles transve rsales de las avenidas con nombres van nume­
radas, con la excepción de unas pocas en el riñón de la ciudad. 
Y en S an Francisco de California llamó mi atención un sistema 
de numeración muy cómodo para saber en qué cuadra se halla 
tal casa con tal número. Es el siguiente: principiando por o la 
primera cuadra termina con el número correlativo al número de 
casas. La segunda cuadra sigue con 101 y continúa hasta su 
conclusión con el número relativo de casas. La tercera cuadra 
sigue con 20r y termina con el correlativo número de casas y 

así sucesivamente. 
En la calle 35 nos apeamos dirigiéndonos en pocos pasos á 

vVabasch Avenue, ancha. bien pavimentada, con plantaciones 
de árboles y en esta parte bonitas casa-quintas (cottages) sobre 
todo de ma<..lera y de particulares, con la especialidad de hallar­
se separadas unos tres ó cuatro metros e ntre sí, indudablemente 
en previsión á incendios; re ti radas de las a nchas veredas dejan 
ver á su entrada un pequeño prado sembrado de pasto. Estos 
cottages, de dos ó tres pisos á lo sumo, tienen el primero de uno 
á dos y medio metros de elevación sobre el nivel de la calle 
para procurar la sanidad de las casas, con escalinata para la en­
trada delante de las casas y sin rejas ni cosa alguna en la calle. 

E ncontrando alH carteles-avisos de alquiler, pues con motiv o 
de la Exposición los propietarios aún bien situados facilitaban 
á los viajeros buenas habitaciones á precios reducidos, pues 
tomé un salón á la calle bie n amueblado pagando un peso dia­
rio, instalándome así el mismo día de mi llegada, evitando el 
hotel que en América del Norte poca comodidad presta por el 
reducido servicio manual y la incomodidad de vivir á mucha 
altura. 
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E 1 día siguiente y provisto de la recomendación de nuestro 

J nstituto me presenté en el Cuartel General de 1 ngenieros, re­
cibiéndome muy amablemente el presidente señor Bonnet, quien 
me presentó á un colega inglés, recien llegado como yo, obser­
vándole que yo llegaba de Chile y quejándose de la escasa par­
ticipación que demostraban los ingleses aun siendo la nación de 
la cual más entusiasmo esperaban. 

Después de una corta conversación en la que el señor Bonnet 

me expresó su sentimiento porque yo no hubiera presenciado 
la sesión del Congreso de 1 ngenieros, que tuvo ocho días de 
duración, pero que á mi llegada se había cerrado haría dos se­
manas, me recomendó al vice-presidente y a l secre tario señor 

Meycrs para que me ate iH1Ít;ra debidamente y ele él obtenía 
una tarjeta oficial de introducción para los pasajes y oficinas 
concernientes á nuestra profesión. 

Recordando entonces el encargo del señor Prado, especial­
mente de tomar datos, aproveché la oportu nidad desde luego " 
para ped ir a l señor presidente las actas del mencionado Con· 
grcso referentes á los ramos de ingeniería y demás ciencias que 
nos interesan. Acto continuo me obsequió todo lo relativo á 
minería, que al día siguiente re mití al señor Prado, suplicándole 
tuviera á bien ponerla á disposición del 1 nstituto. 

Al mismo tiempo el se i1or Bonnet encargó al señor secre tario 
buscar para mí un ejem¡Jlar de lo interesante para nosotros en 
los . demás ramos; ¡Jero por desgracia se habían repartido casi 

todos y me aseguró el señor Meyers que ya no se reproducida 
más ; no obstante dejé el encargo, po:- si en caso, para su remi­
sión á Santiago de Chile. Lo poco que me fué posible obtener 
de aquello lo acompañé con lo relacionado á minería. 
, E l Lunes de cada semana se re unieron ingenieros y hombres 

el<~ ciencias de toda naciona lidad e n los salones del Cuartel Ge­
neral en V;11n· Bure n Strec!l; tuve d honor <k <tsistir dl)s Lunes 

y presencit: una referencia dt; llll .ngt.:niero inglés soure nove-
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dades eléctricas, cuyos pormenores eran más para los del ramo 
y así sólo llamó mi atención el modo de presentarlas, pues de­
jando á su auditorio en absoluta oscuridad en la sala exhibió 
sus planos para dar sobre el1os sus explicaciones, á modo de las 
vistas disolve·11ies que se conoce en los espectáculos (cámara 
os'cura.) 

Datos estadfstz"cos é histón'cos.-Antes de entrar en la Expo­
sición, supongo agradará á mi auditorio tener algunas noticias 
sobre Chicago. ciudad fénix. de especialidad ünica en el univer­
so, refiriéndome á su rapidísimo increme nto. La g randeza é 
impulso de Chicago proviene de su situación central entre el 
Este y el O este. Aun siendo hace 25 años ciudad pequeña, 
pasaban por ella más tre nes que en muchas grandes ciudades 
para mantener el enorme mov imiento de mercaderías del Este 
y del Oeste; por tal motivo hoy tiene, incluyendo veinte líneas 
locales, cincuenta diferentes trayectos de ferrocarri l, cuyas ca­
torce estaciones están colocadas e n el riñón de la población. 
defecto que tiene por consecuencia que todos los dias haya dos 
séres muertos ó heridos por ellos, pues las vías están atín en el 
mismo nivel de las calles, incomodando enormemente el tráfico 
humano y de carruajes, á pesar de que se hayan construido 
puentes de madera á lo largo de varias cuadras para atravesar 
las vías dt: las extensas estaciones en las calles de más trtí.fico y 
hacer así desaparecer en lo posible este obstáculo. 

De las líneas férreas me ncionadas, veintidos son principales 
(trzmk-lúzés), cinco viene n del Atlántico, cinco del Sur, cinco 
del Pacifico, tres del Noroeste y el resto de intermedios, á ma­
nera de una rueda todo el tráfico de los campos de dos mil 
kilómetros en contorno da vuelta á Chicago sobre su eje. 

La enorme cifra de ochenta mil millas. ósea ciento ci ncocnta 
mil kilómetros aproximativamente de ferrocarril, tienen á Chica­

go como punto central; lo cual es más que una quinta parte de 
todos los ferrocarriles del globo. Entran y salen todos los días 
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1, 200 trenes que hacen por hora 40 (día y noche). Estos ferro­

carriles representan un valor de catorce millares de dollars, ó 
sea setenta millares de francos. Las entradas de algunas líneas 

llegan al presupuesto total de grandes naciones; por ejemplo,. la 

Chicago North \V. Railroad. Chicago Milwauky St. Paul, 
Chicago Bur~ington y algunas más. Observando el mapa de estos 

ferrocarriles, parecen unos ríos caudalosos á lo'i cuales entran 

por todas partes riachuelos tributarios, aumentando á cada paso 
las aguas que desembocan en la gran metrópoli. 

Mo1lopolio-Parece qu~ ejercen algunas empresas de ferro­

carriles y las leyes de algunos Estados se oponen á esta concen­
tración. 1 njustas me parecen tales leyes y la opinión pública, 

porque considero dicha concentración un resultado natural del 

espíritu de especulación; pues ustedes bien saben, señores, que 

en Estados U nidos es hábito antiguo de empresas particulares 

tender rieles en una región cualquiera con el objeto de especu­
lar. En frecuentes casos ha dado mal éxi to la especulación, y 
escaseando la empresa de recursos para sostenerse, tuvo que 

vender á una Compañía más poderosa con la cual tal vez em­

palmaba, y ésta compró á veces áun en contra de sus propios 

intereses por el momento, con lo cual efectuaba un involuntario 

monopolio; por lo menos yo me lo expl ico de este modo. 
Ciudad ninguna tiene igual extensión de tramwa)'S que Chica­

go en sus cuatro mil millas; tranvías eléctricos, de cable y de 

sangre, muy pocos ya. Sobrepuja á Nueva York en 30 millas; 
á Filauelfia e n 76 millas, dando tan enorme vida al tráfico inte­

rior que deja atras á cualquiera otra ciudad; te niendo Chicago 

además el ':arácter de la actividad personificada y sus habitantes 
se preocupan sólo de ganar el allmz'ghby dollar de la manera 
más rápida posible, que lec; ha traído un cierto desprecio de los 
habitantes de Nueva York y o tras ciudades del Este. 

Antes de pasar adela nte sería bueno hacer referencia al canal 

Illinois, 1\llichigán, obra para Chicago de incalculable utilidad y 
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que ha dado el primer impulso poderoso á la ciudad. Este canal 
de noventa y seis millas de largo con sus quince compuertas 
une al río de Chicago con el Illinois, río tributario del Missis­
sippi, empezado cuarenta años atras y en 1866 al 70 excavado 
aun para que pudiera dar paso á barcos de mayor calado, en el 
día da entrada durante los nueve meses (sin hielo) á doce mi­
llones de toneladas de mercaderías. A este gran tráfico se junta 
el de las lagunas, formando así el puerto más frecuentado de 
Norte América, como lo prueban lps datos siguientes. 

La flota mercantil de las lagunas canadenses tiene en la ac­
tualidad el desplazamiento de un millón trescientas mil tonela­
das, consistiendo en cerca de 500 vapores para pasajeros, 900 
de carga y 700 buques de vela, igualando á algunas Aotas de 
importantes potencias europeas. El movimiento total en las la· 
gunas asciende á cincuenta y cinco millones de toneladas, de 
las cuales nueve millones llegan á Chicago, siendo así el movi­
miento en los buques de veinticinco millones más que el movi­
miento atlántico entre Estados U nidos y Europa. 

El ünico diario del año 1834 anunciaba con gran satisfacción 
que llegaban semanalmente dos diligenc:ias, y cincuenta años 
más tarde no alcanzaban á subsanar ocho mil trenes el movi­
miento de pasajeros y de carga. ¡Tremenda cosa es también la 
proporción de aumento en los habitantes: en 1837 fué procla­
mada por el Gobierno ciudad con 3,820 almas; diez años des­
pués contó 17,000; en 1853 subía á 73,000; en 1866 contó con 
más de 200,000; y á fines del año r 88o alcanzó la cifra 6oo,ooo 
y en diez años más ha doblado su población, ascendiendo en el 
día á un millón y medio de habitantes. 

La contribución por cabeza desde el año de 1837 hasta ahora 
ha subido de un peso y medio hasta veinticinco. 

La primera comunicación de ferrocarril con Nueva York fué 
enLregada al tráfico en 18 52, es decir unos cuarenta años a tras, 
y hoy Chicago no solamente es el centro de mayor importancia 
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de los Estados U nidos en materia ferrocarrilero sino del uni­
verso. 

Si bien en r87 1, antes de sufrir el horrible incendio, cuyo 
0rigen histórico fué simplemente la patada de una vaca lechera, 

rompiendo una lámpara que traía una si rvienta á la pesebrera á 
las ocho de la noche y que dió por resultado convertir en 24 
horas tan floreciente población de 350,ooo almas en un montón 
de ruinas y escombros; s i bien, repito, era punto central del co­

•ercio de productos agrícolas y maderas de todos los territorios 
del Este que contaban once millonec; de habitantes, desde aquel 
entonces, reedificado por completo, existe el Chicago moderno, 
con sus cien mil edificios por valor de cuat ro millares ele dollars 
y una exte nsión que midiéndola de frente daría trescientas mi . 

llas corridas, ó sea 5 so kilómetros. 
El comercio, desde 187 r , ha aumentado de cien á mil qui­

nicntos millares de dollars. 
Agua potable y desagües.-Como e n un principio, trato de 

187 r acá, la necesidad urgente era restablecer habitación para 
la multitud de agentes que habrán quedado sin hogar, no se pen­
saba y ni tie mpo para ello tenían, en la colocación de cañerías 
de agurt. y desagiies y vino á tropezarse con el grave inconve­
niente de que no habíR la caída suficiente ó declive para desa­

gUar la ciudad con el río Chicago ó la laguna Michigán. Se 
comprenderá que aconteció ec;to únicamente en ciertas partes, 
p<!ro esto se subsanó en levantando hasta 6 ú 8 pies los edifi­
cios en blors. da ndo mayor altura á los cimientos y rellenando 

con arena y escombros el te rreno e nseguida. En el sólo año de 
1 8go se. levanta ron con este m o ti vo mi 1 setecientos diez ed i fi­

cios, e ntre e llos algunos de seis pisos y trabajados e n partes con 
ladrillos. Detall es ó ¡Jormenores sobre esto sería d ifuso \' sólo , ' 
digo que estas operaciones se hicie ron á fue rza de gastos. 

Los desagües en C hicago ha sido para los ingenieros una 
cuestión ó problema de grande importancia por hallarse la ciu-
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dad construída, como ya he dicho, en bajo; y como has ta el 
presente, recibió el do Chicago toda la inmundicia y desper­
dicios infestaba antig uamente el agua de la laguna, que era la 

única para el consumo de la ciudad; se decidieron al fin á entrar 

en gastos conside ra bl P.s para hacer desaparecer este g rave de­
fecto, dando vuelta á la corrien te del río, problema que quedó 

resueito colocando bombas a l oeste de la ciudad, en Bridge 
Port. origi nando e l curso artificial del río, esto es, cambiando 

su rumbo por medio de dichas bombas, que vacían todo el río 
echando el agua sucia, á razón de cua renta mil metros cúbicos 

por minuto al cana l Illino is; el cual la conduce al Mississ ippi. 
L~s aguas, á medida C} UC bajan de nivel en el río son reempla­

zadas y aú n empujadas por las de la laguna Michigán. Para 

mejor inteligencia daré aquí un pequeño croquis. 
Salvado este inconveniente, l ~t cuestión de proveer de agua 

potable se hacia algo más sencilla, pero exigía sin embargo 

obras de importancia á consecuencia de las playas bajas que 
sólo permitían tomar agua bien limpia á g randes distancias de 

las o rillas. Tuvo que recurrirse á socabones de dos á cuatro mi­
llas de largo de la ciudad á la laguna, quedando á una altura 

conveniente bajo el ni vel para la limpieza del agua, dando a l 
socabón el decl ive correspondiente para el curso natural ;'t la 
ciudacl. Al extremo del socabón, en la lagu na, colocaron un de­

pósito (caisson) ele d iez me tros de diámet ro y catorce ele altura 
de palos de roble de r 2 pulgadas de espesor reforzado con sus 

respectivas anclas. D entro de este depósito se puso un cilindro 
de fierro de 8 centíme tros de espesor y 3 metros de diámetro 

interior. provisto de una compuerta para <!! paso del agL.:a por 
el socabón á la estación de bombas. establecidas en ](] ciudad 

para levan ta rJa á estanquP.s á 1 7 5 pies de altura ó sea 55 me­
tros aproximativamente, de donde va á la cañería con la pre­

sión correspondiente. 
La cantidad de agua potable obtenida así fué de ciento se-
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senta mil tnGtros cúbicos que en los úl t imos años y á favor ele 
otras dos instalaciones iguales se ha triplicado. 

Encima del depúsito nH.:ncionado hay habitación para e l cui­

dador y por la noche una lut. que sirve d<.: faro. 

· Diez y ocho millones de dolla rs costó la primera insta lación 

cld agua potable. La cañería d e desagüe colocada hasta e l año 

pasado de 1g93. i tlcan ~aba 625 millas y la c.l(' .tgua potable á 

1 ,oso millas. 

L as luces que por las noches t iene C hicago en sus calles son 

de gas ó eléctricas, llegan á treinta y c inco mil ; nueve mil más 

que en Nueva York. 

Sky Srrcpers.-Palabra maritim..t, adoptada e n los Estados 

U nidos á aquellos edificios monstruos de estos tres á cuatro 

años últimos, con r 6 á 22 pisos que lla man 1 ~ a tención por su 

extraordina ria a ltura de 90 á 100 m etros, y de donde proviene 

el título que les dan, porque la atmósfe ra de nsa de la ciudad á 

consecuencia de l h umo y neblinas oculta en ocasiones en las es­

pesas nubes los p isos superiores. 

Estos ed ificios que no tie ne n decoración o rna me ntal de nin­

gun<t especie están construidos desde sus ci mientos con fierro r 
ptLr·l prott~j<·r t~!'l lt' fierro contr,t incendios se forra con ladrillos 

horadados que á la ,·c;z sin·e para rellenar huecos. 

El enorme peso que soportan las columnas y demás pa rtes 

de fierro y .tcero e n los pisos bajos ex ige n un examen muy pro­

lijo durante la fabricación d<· estos materiales: y las fu ndiciones 

que especialmente se ocu pan de e llos pers iguen e l procedimien­

to d e elaboración desd<~ el metal primit ivo hasta su total con­

clusiún t~ vitando cualquie r pequeño defecto, y para la absolu ta 

ceru·za de su p<·rft·cciún se somete á un e nsayo fi na l re la tivo á 
su rcs isH·ncia. La a plicación de fierro fundido e n estas construc­

nes ha caklo e n d esuso, po rque como Uds. no ignoran, suelen 

te ner imperfecciones e n su fabricación sin que puedan siquiera 

ser observadas. 
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Estos colosos están provistos ele maquinaria para el al u m­
I rado eléctrico. ele ac;censorcs hidráulicos, de homb:1s, y en al­

gunos casos hasta con maquinaria para el servicio d~ correo 

interior neumático. La dirección de obras municipales concede 

su permiso para edificar con la obligación de que se coloque un 

estanque enorme <"lltC las bombas m<u1tienen si<"mprc lleno d{~ 

agua sobrt' d t\ lti mo piso,)' á Cc\USct d~ que la~ bomb<ts ;1 \apor 
más poderosas que emplean en incendios los bomberos no¡:¡)­
canzan á los pisos de más a rri ba. 

La cantidad de ascensores en estas construcciones parecen 

trenes verticales que pudieran dividirse en expresos y ordina­

rios según su destin o. pues r1 lgunos pasan de largo parando de 

vez en cuando. mientras que otros paran en cada piso. Por me­

dio de tubos de vid rio con un líquido de color que sube y baja, 

se demuestra sobre una escala e l sitio en que se encuentra el 
ascensor y de este modo el transeunte desde la entrada se di­

rige al ascensor que está listo pa ra subir. La velocidad máxima 

va ría de siete á ocho metros por segundo, que se acerca á la 
velocidad del primer segundo del objeto que por su propio peso 

cae segú n las leyes de la gravedad. El movimiento diario es de 

15 á 20,000 almas. Para que se tenga una idea de los malcría­

les que entran en cslos editlcios. men cionaré <>1 aurhlorittm 
heatre que es uno de los más grandPs: 

Diel y siete millones de ladrillos. 6 mil ton clr1das acero y fierro, 

2 so mil toneladas de g ranito, 6 mil metros cuadrado de vidrio, 

1, soo ventanas, 2 mil puertas, como so kilómetros de cañería 
para gas y agua potablt. Esta construcción duró dos años. pero 
en 1892 se hicieron como 22 kilómetros Schaperd de 1 2 á 22 

dejándolas term i,naclas a.proxi mativamente e n un íli'io. 

Respecto á los cimientos de estos colosos, sobre tf'rreno muy 

poco apropósito para resis tir peso por su blandura, con sólo una 

delgada capa de arena en partes, los arqui tectos recurrieron pri ­

meramente al pilotaje, sistema que han aba ndonado después-" . 
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por la sencif1a razón del mal resultado que experimentaron en 
una de las primeras obras de esta especie que es el edificio del 
correo, cuya construcción data de tres á cuatro años atrás y aún 
sigue bajando, y lo peor es que desigualmente. 

Los arquitectos basan sus d.lculos sobre un descenso fijo de 
quince y más centímetros. 

Al sentarse estas casas, se ha visto que los edificios vecinos 

han experimentado á su vez una alza ó baja. 
En lugar de pilotaje se usa hoy una red de rieles relleno con 

bloks hidráulieo ó concreto; si posible es colocada sobre la na­
tural capa de a rena sin practicar mucha excavación calculando 
por cadrl. pie cuad rado de base de cemento 1 á 1 Yz tonelada de 
peso máximo. Este sistema ha dado un re~ultado perfecto. · 

Estas experiencias pueden sernos útiles para combatir la opi­
nión de aquellos que creen indispensable basar las construccio­
nes siempre sobre tern.~no pedregoso, profundizando los cimien­
tos dos ó tres metros. desperdiciando tierra más apta que la de 
Chicago en general; yo veo justificada mi opinión de aprove­
char b primera capa de tierra que encuen tro de la vegetal, con­
siderándola más ventajosa aún en esta zona de temblores, pues 
la elasticidad de la tierra en las ondulaciones del temblor sua­
visa naturalmente el movimiento del edificio, lo que no deja de 
ser importante para la conservación de las casas. 

Saje deposits.-Otra particularidad de Chicago son las cajas 
subterráneas para guardar objetos de valor que unas empresas 
comerciales ofrecen al público en alqui ler como depósito se­

guro en contra de robos é incendios por so á 200 dollars anua­
les. Estas son calles cerradas con rejas, cuyos costados forman 
las cajas chicas y grande:;. Las precauciones que en su disposi­
ci<'>n se han tomado, dan aviso á los guardianes de un modo au­
tomático de toda clase de alarma, sea de ladrones ó incendio. 
Por medio de la electricidad pueden abrir los guardianes de un 

sólo golpe una cantidad de válvulas que dan entrada al vapor 
' 
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suficiente para apagar un incendio y para ahogar á cualquie r 
ser humano introducido clandestinamente. 

Indust?ia. - EI desarrollo de la fabricación en fierro y acero 
en un lugar sin materia prima como Chicago, a lgo opuesto co­
•no se ha experimentado en Europa y en el Este de N orte 
América en donde esta industria se ha creado tenienJo carbón 
y minerales á la mano sin gasto de transporte; y á Chicago todo 
hay que llevarlo J c 1 oo á 200 millas J e distancia por ferroca­
rril y de mayor d istancia todavía por vapores. La sóla explica­
ción que puede justifica r este fenómeno, á mi j uicio, es r. o la 
reducción ruinosa de los fl etes en el tren debido á Ia gran com­
petencia de líneas férreas; 2. 0 la instalación perfeccionada de 

sus establecimi~ntos, dejando en desventaja los antiguos; 3· 0 los 
capitales inagotables de las compañías fabricantes, y por último, 

el g ran consumo local en la ci udad y provincias que permite 
vender con más cuenta los objetos elaborados. 

Si viniera una reacción en fletes, mejorándose los estableci­
mientos ó fábricas de otras partes. menos capital disponible y 
menor consumo, por mi opinión veríamos si no se puede soste­
ner esta industria. La Illenois S teel Company pasó ya en el aiio 
pasado por una crisis bastante séria. 

Otros ramos de industria. como calzado, muebles, instrumen­
tos, máquinas agrícolas, mate ria l rodante para líneas férreas y 
carruajes. Sea por tener á mano la materia bruta ó por inHuír 
poco e l trnnsport ·, han prosperado allí en vi rtud de g randes ca­
pimlcs facili tando la formaci ón de empresas industriales, ele.: tal 
suerte, que muchos fabricantes de 13oston , Nueva York, e tc., 
que an tes contaban con la materia pri ma del Oeste, tuvieron 
que trasladarse á Chicago para ev itar la bancarrota que les traía 
]a competencia. 

El enorme acopio de combustible que demanda la industria, 
en carbón, coke, e tc., que de Pensylvania y Virginia llega por 
ferrocarril de 6oo mi llas de distancia, ha dado impulso á empre-
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sas atrevidas como es la traer parafina de Ohio por cañería de 

una distancia de 200 millas; como igualmente un gas natural 

que se ha encontrado en los bajos del territorio de Mississippi á 
más de 100 millas distantes de Chicago, para e mplear estas dos 

materias en ciertos ramos industriales en reemplazo de combus­

tible. 

El gas de que trato. establecido hace pocos años con gran e n­

tusiasmo y que entonces salia de la tierra con alta presión ha 

decaído considerablemente y lleva te ndencia á concluirse en 

breve, porque en el día es menester emplear bombas para su 

extracción y producir la presión necesaria para su aplicación en 
la industria. 

Ftíb'J'icas.-«La Ilknois Stecl Company» cerca de Chicago, 

única en su clase con so millones dollars de costo para su ins­

talación, ocupa diez mil trabajadores; produce seiscientas cin­
cuenta mil toneladas de acero fundido; setecientas setenta mil 

toneladas de acero Bessmer; cincuenta y cuatro mil toneladas 

de rieles; ciento treinta mil toneladas de barras de fierro; sesen­

ta y cinco mil toneladas de columnas para construcciones; todo 

lo cual a rroja un total de más de dos millones de toneladas. 

Pultma?m.-Concluye e n cada día de cincuenta á cien carros 

de ferrocarril , según s u clase . 

. 'JIIac'Corm'ch. -Proclujo en d año 1892, más de cie nto v<.:m­

te mil máquinas agrlcolas, principalme nte segadoras y trilla · 

doras. 
1\'or/ou )' Ca-- Fabrican diariamente ochocientas mil latas 

para conservas r las mandan repartir en todas direcciones. 

Por no dPsviarme demasiado terminaré este capitulo dicientlo 

que al presenté como ciudad industrial C hicago pued<: compa­

rarse sola mente con Londres y con París. 
París con su ej6rcito de medio millón de trabajadores y una 

producción por valor de cuatro y meJio millo nes de francos, su · 

per.1 á Chicago ~.! n un te rcio 1ínicame nte, pero dento de die7. 
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afíos, continuando Chicago su marcha ascendente, dej ará atras 
á las dos grandes potencias enropeas. 

Buena medida para apreciar la ventaja del mayor e mpleo de 

maquinaria, en lugar de brazos que hay en Ch icago, es que 
para una producción industria l de cuatro y medio milla res se 

ocupan doscientos cincuenta mil brazos. al paso que en París, 
en la misma producción se emplean quinientos mil. doble ntíme­

ro, y la ventaja es evidente cuando el precio es igual en una y 
otra parte, aunque el sueldo del operario es en Estados U nidos 
tres, cuatro ó cinco veces mayor. Rf>..almente se compra locomo­
toras, por ejemplo, mas barato que en Europa que es induda­

blemente consecuencia de mejores máqu inas porque los obreros 
no hacen más tratos. 

Ettseña:nza.-Aunque la población de Chicago ha ven ido á 

formarse de gen te del pueblo en g ran parte, irlandeses. bohe­
mios é italianos, cuya educación era lo más embrionario, el actual 
estado de enseñanza es tal vez mejor q11c en muchas g randes 

ciudades de Norte América. A los niños de 6 á 14 años se hace 
obligatorio que visi ten los 1 nstitutos de cnseilanza. y á conse­

cuencia de esto, en r 892. el nümero de discípulos alcanzó á dos­
ciento veinticinco mil en las mil escuela de la ciudad, con un 
total de quince mil profesores. siendo mujeres las tres cuartas 

partes, previn iendo que se llama esq1ela por la ley el estableci­

miento donde se enseña en ing lés. por lo que en aqu<.~lla inm <' nsa 
me trópoli formada v~inte at1os atras de elementos nómades. en 

el día, sólo muy ins ignificante fracción de los habitantc~s de ro á 

2 5 años ignora el idioma ing lés. 
h~scuelas.-Las Escuelas ptíblicas son ele tres clases: Prima-

-
marias. Gramnuw y H~f:'lt 5'choo!s. Di vid ida cAda una ele ellas 
en cuatro g rados con enseñanza libre. Las dos primeras pro­
porcionan la educacióu indi spensab!C' para la vida práctica. La 
tercera es escuela preparatoria parct los (__(Jif,;~)cs. 

Chicago posee cuatro U niv<·rsidades ó Co!lt:![es y de éstos 
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Tite Nort West Um:versz'ty es la de mayor importancia con sus 

ra mos de teología, facul tad de medicina, leyes, filosofía y una 

clase para la profesión de dentista. Las cuatro Universidades 

contienen cien profesores con dos mil estudiantes de ambos 

sexos. 

Las e ntradas propias de la U niversidad que he mencionado 

fueron de ciento veinticinco mil dollars, aumentados e n el día 

con. el interés <.le dos millo nes dolla rs que un fi lántropo, Mr. 

Rockefeller ha ced i<.lo volunta ria mente el año pasado si no re· 

cuerdo mal. Contando, pues, con fo=-tdos así proc11ran te ner p ro­

fesores afamados, bien rentados }' con cie rtas prerogativas, por 

ejemplo: á pesar de que las Universidades funcionan el año com­

pleto, los profesores tienen tres meses de feriado y el que dura n­

te tres años no usa de este derecho de feriado, tiene libre todo 

el cuarto año con su sueldo íntegro de tres á cinco mil dollars. 

En las escuelas primarias el sueldo de los preceptores no sube 

de 500 á 6oo dollars. 

Escuela de I1tge1tieros.-Se ex traña que no exis ta en un país 

de inmejora ble campo pa ra los ramos de ingeniería y a rquitec­

tura, y esté;l es una de las muchas irregula ridades que ofrece 

Chicago, como es natural en los pocos años que cuenta de vida. 

Bibh'otecas.-En esto gana á Boston y á Nueva Yo rk. Aun 

perdidas con el incendio de 1871 por cnmpleto, La pubtic L ·ibrary 
la principal de todas, hoy cuenta con doscien tos mil volúmenes 

en todo idioma prevaleciendo e l a lemán. Para dar a l pueblo fa­

cil idi:tdcs de obtener lectura g ratis han establecido en la ci udad 

s ucursales repartidas en número de 24 con servicio tan esmerado 

que pidiendo el interesado una obra en cualq uiera parte de la ciu­

dad puede pasar por e lla a l punto designado al día siguiente con la 

recomendación que natura lmente exigen los esta tutos interiores 

de la Biblioteca. E l entusiasmo con que llevan adelan te las 

cosas en aquella ciudad progresis ta se demuestra tan sólo men­

cionanJ o que en la New Beny Librcr;', no mbre del fundador de 
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esta biblioteca quie n regaló un terrc:no e n valor ele tres millo nes 

de dollars, tiene 8o,ooo tomos e n los cuatro a ños que lleva ele 
existencia. 8o,ooo volúmenes, señores, cifra que á la mayor 

pa rte de las famosas bibliotecas de Europa ha costado siglo para 

juntar. No será extraño, que como se supone, que de ntro de 

poco será la más poderosa del U ni verso por su e ntrada de cien­

to cincuenta mil francos anuales. 
Fuera de las bibliotecas públicas hay clubs que poseen un 

caudal e n libros cient íficos y de todo géne ro; que sumados todo~ 
darían un resumen de tres millones de libros. 

Al hablar de clubs entiéndase que no trato sólo uel sexo mas­

culino, como esta mos acost umbrados en la América del S ur y 

t n Europa, pues en Estados U nidos, y especialmente en C hica­
go, la mujer comparativament tie ne mejor educac ión que los 

hombres, por sus labores sociales é intelectuales, y suele suceder 
que entrando en 1111 Clu b C ientífico, sea uno presentado á la 

señora tal, presidente del C lub, á la seño rita cual, s~cre taria del 

Club, á la señora Z méd ica, á la señorita X abogada, y así por 

el estilo. 

Editores. - EI progreso intelectual se pod ría med ir c:;n C hica­
go por la gran cantidad de nueve millones de libros que los 

Editores da n a nualme nte al público. Esto, señores, impidió al 
culto que se rinde á una in fi nidad de Centros Lite rarios y otras 

instituciones para la educación del pueblo, el peso que poseen á 
la buena i·nstrucción hasta llegar á tener una Biblioteca históri­

ca, puede reconcilia rnos con los hombres cuyo origen de su 

grandeza actual ha sido el benefi cio de chanchos que ho y día 

forman un ramo importante e n d come rcio y la indust ria de que 
hablaré más tarde. 

D ·iarios.- Parte im portante en la cu ltura del pue blo toma la 
prensa: en C hicago aparecen d iariame nte tre in ta periódicos; 

ot~os trescientos se manales ; y entre mensuales. trimestra les y 

anuales hay más de seisciento~ en todos los id iomas, hasta en 
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chino. Siendo el Ti·mes, Tribmte, Herald y otros, verdaderas 
e nciclopedias con abuudantes g rabados, escritos, impresos y 
despachados en cantidad hasta de doscientos mil ejemplares para 

que fa mañana del domingo se encuentre á primera hora en casa 

de familia. 
Butefoettct'a.-Habla favorablemente para los habitantes de 

Chicago la suma de cinco millones que expenden para actos de 
beneficencia y caridad, sin contar tres millones más de suscrip­

ciones particulares. ¿Habrá país en el mundo, en donde por ca­
beza se destine 90 ó 91 francos anuales con tal objeto? Difícil 
es, señores, pue..c; en C hicago as í sucede, como lo consideran los 
hombres más material y egoís ta. 

/~lesia.-Hay 6oo, e l dobk: qu~ én Roma, aun cuando no se 
ven en el centro de la ciudad ni tampoco son edificios monu­
mentales por motivo de C}Ue después del incendio formidable de 
que hemos tra tado se vendieron los valiosos te rrenos de su per­
tenencia, con cuyo producLO compraron o tros s itios más aparta­

dos y construyeron los nuevos templos de hoy día. 
Detective A,!{e'Jiáes. - I nstitución privada militar ele que se vale 

el propietario industrial, principalmente en casos de huelgas de 
operarios para protegerse de abusos justos ó injustos. La im­
perfección en la justicia puede sólo tole rar este absolutismo ó 
despotismo disi mulado, pues no pasa de ser un atajo á la liber­
tad df') ciudadano y realmente los soldados de semejante insti ­
tución son consid<~rados por los obreros honrados como una 

provocación que ha dado lugar á frecuentes choq ues entre ellos 

ocasionando heridos y muertos. 
- Adminz'stradó11.-El presupuesto ele la ciudad asciende á 

unos veinte millones <.le dollars, y en g ran parte se cubre esta 
suma con la contribución sobre lllUt:bles é inmuebles alÍn á pc:sar 
de que esta contribt1ción está tasada de un modo muy irregular 
porque e<; una ironía CJUC la tasaciún de una ciudad de uno y 
medio millón de habitantes sólo clé un total de bienes por 
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valor de doscientos diez y nueve millones de dollars cuando la 
población cuenta con más de dos cientos millonarios y sólo la 
fortuna cic veinte ci udadanos presenta más de dos cientos treinta 

millones. 
¡Qué fabulosa cantidad resultaría si las leyes castigasen la 

ocultación de los bienes! Da risa la noticia de la tasación del 
año 1892, pues habiendo habido un aumento de cerca de doce 
mil casas con un valor de sesenta millones aproximativos dió 
menos de los doscicnto diez y nueve millones de dollars del año 
1891. ¿ 'erá ó no será rica la l\1unipal idad? Con sólo somete rse 
á sus propias leyes tendría por lo menos tres 6 cuatro veces la 
entrada de ahora; no le hace falta indudablerneme, cuando fue ra 
de sus enormes gastos de arreglo de calles nuevas, con sus re­
quisitos de cañe ría, etc., ha empleado en boulevares y asombro­
sos parques un total de treinta y cuatro millones de dollars, 

Habz.ta'fltes.- Para que puedan apreciarse debidamente los 
elementos diversos de la población diré qt~e con motivo de la 
elección úl tima de Presidente en los Estados U nidos el Iltittois 
Staatszcitung, dia rio alemán, publicó una proclamación en cua­
renta y seis idiomas distintos. 

La estadística de 1 Ro J. sei1ala aproximativamente un millón y 
medio de pobladores distribuídos como sigue: 4 ¡ 5,000 alema­
nes; 300,000 americanos; 2 20.000 irlandeses; 1 o8,ooo noruegos, 
suecos y dinamarqueses; 1 1 5,000 bohemios y polacos; 59,000 

ingleses y escoceses; 17,000 franceses; 13 .000 rusos ; 14,000 ita­
lianos: 1 s.ooo canadenses; 14,000 negros; 2,000 chinos. y 35.000 
entre otra nacionalidades. 

Aún dominando P.l elemento alemán , en el comercio se oye 

hablar ing lés únicamente; y no se nota rivalidad ni emolución 
alguna entre las personas, dedicándose todos á formar un hogar 
tranquilo y á \'iv ir del modo más cosmopol ita. 

Iuccndt.os.- En 189 1 ocurrieron cuatro mil s ' tecientos noven­
ta y ocho casos (doce ¡ or día). y la pérdida total ascendió úni-
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camente á ciento sesenta y dos mil dollars, lo cua l representa la 

cuarta parte del valor asegurado sobre las propiedades incen­
diadas. Esta insignificante pérdida se debió exclusivamente al 
magnítico y valiente cuerpo de bomberos considerado el prime­
ro del mundo; y valiente le llamo, porque no hay incendio de 
importancia en que no quede algún bombero muerto ó he rido 
de g ravedad. La ciudad sabe compensar estos accidentes man­
teniendo á la familia con el sueldo integro del fallecido. 

Los cuarteles están instalados Je tal suerte que el mismo toque 
eléctrico de alarma dado de cualquier parte de la ciudad, reper­
cute en todos los cuarte les á la vez. y automáticamente caen los 
arnese·s perfectamente acondicionados sobre los caballos stem­
pre listos para arrastrar las l>umuas. 

En a lg unos cuarteles duermen los boniberos vestidos sobre 
catres automáticos en un piso alto y con el mismo golpe eléc­
trico de alarma. es tos catres se inclinan y el hombre despie rta 
por el movimien to, cae de pié por una abertura en el piso, ocu­

pando el sitio del deber que le corresponde. 
Los buzones de al;.t• ma, repartido-; por la ciudad para el ser­

vicio de la policía están dispuestos de manera q ue el cuartel 
general con un toque eléctrico produce en ellos una luz suave 
que llama la atención de los policiales en la calle por d istantes 
que se hallen del buzón. ·e ace rca entonces el policial, abre el 
buzón y encue ntra adentro otra llama encendida que le permite 
leer la orden del cuartel general de policía, au tomáticamente es­

tampada allí. 
Con semejanles precauciom:s por una parte, y por otra el 

respeto que infunden como personas escogidas por la lallct, mo­
dales y facultades oficiales que tienen los policiales en los Esta­
dos U nidos, perfectamente re numerados. 110 es de extrañar que 
e l número proporcionalmen te reducido de 2.500 sea sufici<.'nte 
pa ra el buen servicio de la ciudad. 

Las Compañías cl t Seguros mantiem:n un cuerpo dt; salva-
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dores que los bomberos encuentran ya á su llegada, infalible­
. mente salvando muebles y cuanto posible sea. 

El carácter social e·n Ckr:cago.-Aun cuando sea población 
cosmopolita por todas las nacionalidades del Universo que con­
tiene, con sólo una quinta parte de hijos del país, es su carácter en 
general más típi co norte americano que Nueva York y Boston. 

Aunque el habi tante de Chicago vive en continua agitación 
y además abundan las sectas que prohiben la bebida no le falta 
tiempo y deseos para hechar un dn.nk con sus amigos, como lo 
demuestran las sie te mil cantinas y restaurantes cargadas con 
fuertes contribuciones, pues dejan á la administración la bonita 
entrada de tres y medio millones de pesos anualmente. 

TtJatros J' distracción- N o faltan tampoco, y Nueva York en 
los Estados U nidos c·omú París y Lóndres en Europa ganan 
únicamente á Chicago con sus vein ticuatro teatros de cuarenta 
mil localidades ocupadas todo el año, pues el pt'tblico no econo­
misa unos diez millones de dollars en darse gusto. En lllinois 
prohiben las leyes diversiones profanas los días domi ngo, per­
mitiendo las sagradas; esto es contra las ideas europeas que 
conserva la población en su mayoría, y así no es ex traño que 
se vea en los avisos el disparate «Gran Concierto Sagrado: ope­
reta con ballet y música de Offenbach» y por el es tilo. 

Supongo que algu no de ustedes tendrá interés en conocer la 
construcción y distribución de localidades en el interior, porque 
varían de lo comun en otra. part<~. No hay, por ejemplo, como 
aquí en el Teatro Municipal tres filas de palcos si no platea y 
sobre ella, una ó dos galerías con elegantes asien tos en g radería, 
semejantes á los asientos en alto de la sala del Conservé!-torio 
Nacional de Música ; cubriendo hasta la mitad de la platea. 
Para mejor intel igencia daré un croquis; pero ántes llamaré la 
atención sobre un a rreglo escencialmente norte americano: cada 
dos asientos de platea tienen colgado en el respaldo un estuche 

con anteojos fijos co~ una cadenita para el ~erv_i.c.io d~ los expc;:c· 
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tadores de detrás; depositand() una moneda de diez centavos e n 

una abertunt de dicho estuche, se abre automáticamente y deja · 

á disposición de l interesado los anteojos: y este mismo sistema 

de pago se emplea en Estados U nidos para ,·ar ios usos, r entre 

ellos, en los restaurantes. para e l excusado. 

Ttok Yards. - Ferias. con e l anexo ele· sus grandes fábrica~ de 

conservas y de beneficio ck a n imales, que alln hoy entre s us 

abundantes industrias, llaman la atención, vienen á ser e n unión 

del mercado de g ranos y de maderas, e l origen de la grandeza 

de Chicago. 

En 1891 llegaron ocho y medio millones de cerdos, tres mi· 

llones y cuarto de g ,tnado, cuatro millones <k terneros, dos y 
pico millones de corderos, cien m il animal<·s caballares que su­

man catorce millones de animales. resultado por Jia e l beneficio 

de treinta y cinco mil cabezas. como término medio. 

El traslado de éstos. que vienen de todas parter;, hasta de 

Mégico y de Arizona por el Sur y de lo más apartado del Norte 

y del Oeste, exige trescientos mil carros, casi mil carros diarios 

dentro de los cuales puede mantenerse con agua y pasto el ga­

nado de tres á cuatro días de viaje. Para más ade lante ofrezco 

pormenores sobre esto. 

El producto total de los anim<1les asciend<· á ciento cincuen ta 

millones de dollars. 

La producción de granos de las mil millas cuadradas que 

abrazan los distritos de agricultura y <]ue llegan á C hicago para 

de allí cxportarse á Europa en su mayor parte, es la siguiante : 

un millón trescie ntas mil toneladas de trigo, un milló n cien mil 

toneladas de maiz, un milló n doscie ntas mil toneladas clc avena, 

doscientas sesenta mil toneladas de centeno. trescientas mil to­

neladac; de cebada, que en estas proporciones alcanzará el día 

de hoy á más de cinco millones de toneladas, esto es treinta r 
dos veces la producció_n de Chile, estimando ésta e n dos millones 

de fanegas, 6 sea ciento ciucuenta mil toneladas. 
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La descarga de cinco millones que llegan y la carga de cuatro 

y medio millones que salen. forman e n Chicago un movimie nto 

diario de treinta mil toneladas, que exig irían ordinariamente 

para la operación un ejército de diez mil trabajadores, número 

que se reduce á mil con la ayuda de elevadores, de los cuales 

hay veintiseis en continua acción. A rrimado un buque a l costado 

de uno de estos elevadores queda cargado con 2 , soo á 3,000 

toneladas en e l espacio de hora y media á dos horas á favor de 
tubos giratorios, que á la vez que cargan acomodan los g ranos 

en los departame ntos correspondientes. 

Infinitas son las excepciona lidades y enormidades de C hicago 

en industrias, en la vida comercia l y social, en todo, e n fin; y 

por consecuencia me alargaría demasiado tra ta ndo de bosquejar­

las siquiera y me apartaría del objeto principal, que es tratar 

de la Exposición. Si mis honorables colegas desea.n algún dato 
particular me te ndrán siempre pronto para proporcionárselo. 

Señores: para transladarnos del centre de Chicago á su Ex­

posición disponemos de vapores, que de Van-Bureo Street va n 

directamente; del fe rrocarril Centra l 1 llinois, que hace trayecto 

di recto cada veinte minutos con bastante velocidad por la orilla 

de la laguna Michigán, cuyas aguas en los días de viento suelen 

mojar á los pasajeros dentro de los carros, construidos éstos á 

propósito para la facilidad de los tra nse untes y del servicio ex ­

clusivo de la Exposición. L a particularidad de estos wagones 

consiste sobre todo en que no son de inte rcomunicación, sino 

de coupé sin puertas y con un conductor que á favor de un ma ­

nubrio puede impedir las e ntradas y salidas con una puerta­
balcón de 8o ce ntímetros de corredera, sin moverse de su sitio 

para nada. Estos wagones son todos de madera y muy pareci­
dos al sistema alemán de la 3.a clase. No hay revisión de bole­

tos, sino que las es taciones tiene n tal a rreglo que al pagar cinco 
centavos en la ventanilla pasa la pe rsona al a ndén y se acomoda 

en el primer tren que llega. 
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El tren elevado también conduce hasta la puerta de la Expo­

sición por cinco centavos, pero va parando cada dos ó tres cua­

dras. Al réfe.rirme á los fe rrocarriles e le vados de Nueva Y ork 

prometí dar detalles del de C hicago como terminado última­

mente con todas las mejoras r perfeccionamiento posible . E 1 
croquis anexo demostrará la construcción con supersconstruc­

ci{m. Dos filas de columnas redondas de fi e rro dulce remacha­

das á <.lis ~anc ia de 1 o á r 5 metros soportan cada una sobre 

consolas dos vigas de 70 á 8o centímetros de a ltura, tambié n de. 

fie rro dulce, r¡ue van ti todo lo largo del trayecto y que están 
unidas entre s í. Las do:; tilas de crJlumnas tienen á distancia de 

40 á 50 metros una viga atravesada que une as í las dos vías, 

anrmá11dolas contra movimientos y golp_es transversales. 

Los du rmientes, que descansan sobre estas vigas de fi e rro, 

están apernados á una dista nc ia de c<!ntro á centro de om4o á 

om-l-5 )' encima ele éstos y por todo e l largo de l trayect0 va n 

dos vigas de madera del lado afu era de la vía á 1 o centíme tros 

del riel y 10 centímetros mas a ltos que e l riel con el obje.tn de 

sujeta r las ruedas en caso de un desridamiento. 

Las locomotoras empleadas son del fabricante de Filadelfia. 

Bolclwin. que garantiza un 2 s% de economía en combustible 

con este :; iste ma ntiC\'ü de Compound. Son de t~nder y de bas­

tante fue rza para obtener en pocos momentos la velocidad máxi­

ma de 20 á 2 5 millas. Cada tren consiste en tres 6 cuatro carros 

de inte rcomunicación con 14 ó 15 metros de la rgo y la anorma l 

disposic ión ele sus asien tos se ved por mi croqu is, el cua l de­
muestra ta mbién el ma nejo de las puertas de las plataforma por 

donde suben Jos pasaj e ros. El sitio de l conductor es sobre el 

pue nte que comunica dos carros; desde allí por un mecanismo 

abre y cie rra las puerta<> el e la platafo rma a l a ndén de uno y 
otro lado ; hecha esta operación. el conductor del último carro 

del t ren lo a visa con una campa nilla a l conductor vecino por 

medio de un tirón de un cordel. y así sucesivamente va trasmi-
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tiéndase esta señal hasta la máquina, partiendo entonces el con­
voy: todo esto es obra de un instante y por consecuencia dispo-
sición excelente para seguridad y ganar tiempo. . 

Estacz'ones.-I nteresante será también conocer el manejo in­
terior y la distribución de ellas por su ventajosa sencillez. 

Según croquis, las puertas A al nivel de la calle, dan entrada 
al viajero, quien toma su boleto en la ventanilla B, sube hasta 
una plataforma, echa en ella su boleto de cinco centavos en un 
buzón de vidrio custodiado por un empleado, el cual le abre 
pasa entonces para subir a l andén de uno ú otro lado, según la 
dirección que quiera tomar; este andén queda á igual altura que 
la plataforma de los carros para facilitar el tráfico. 

Los andenes quedan encerrados con balaustradas y techados 
con una media agua que descansa sobre columnas de fierro con 
sus pequeñas consolas de decoración y adornos. 

U no ó dos boleteros, según el tráfico, y un vijilante del bu­
zón es todo el personal de servicio de una estación. 

Cuadra aquí comrarar e l sistema que observa la Dirección 
del ferrrocarril elevado Stadtbahn de Berlín, en donde el pasaje 
tiene dos precios: 10 peniques hasta la s.a estación y 20 por 
todo el resto, lo cual exige á la salida la confrontación de bo­

letos. 
E l servicio consiste en sus respectivos boleteros (automáti­

cos) en las estaciones de mucho tráfico. En dos empleados, uno 
para vigilar la entrada y otro la salida de los pasajeros, compro­
bimdo los boletos. En un jefe de estación con su ayudante. 

En los trenes de la Stadtbahn se usan wagones de coupé á 
¡os cuales entran y salen los pasajeros sin intermedio de conduc­
tor alguno, porque para el servicio del público no hay semejante 
empleado, y como este sistema está universalmente aprobado, 
dejo á ustedes, señores, juzgar cuál será el más económico, pues 
si en Berlín hay uno que otro empleado más en las estaciones, 
en Estados U nidos hay un conductor para cada CriiTO de pasa-
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j e ros, y s i el precio e n Berl ín fu era uniforme como e n los E s ta­

dos U nidos, desde luego habría un empleado menos. 

Tra1tvfa.s de cab/e.-Conducen también del centro de Chicago 

á la Exposición y con más que doble velocidad q ue los d e sa n­

gre, que ya no ex isten por estos moti vos: las bestias caras y 

de fectuosas e n su serv icio y además su lentitud que no puede 

acomoda rse á las condiciones actuales d e C hicago. L os tranvías 

de cable tu vieron origen e n San F rancisco, ciudad s ituada en 

terreno muy desparejo, con ca lles hasta 30 % de g radiente, lo 

cual no podía subsana rse con caballos en aqud tiempo, ni con 

la electricidad en el d ía sin que el gasto superase á los de cable. 

La fuerza motriz de estos tra nvías es una máquina estacio­

naria que por med io de unos ta mbores da movimie nto á un 

cable de alambre sin fin , el cual está corriendo por todo el tra­

yecto de los ca rros dentro de un ca nal sobre ruedas que le sir­

ven de guía. Con un mecanismo ingenioso qut en ing lés de no­

minan grtp, del cual hay varios s is te mas y todos de un mismo 

inventor, ciudada no d e S a n Francisco, se agarra el cable, y 

como dicho mecanismo está de fi rme en un carrito locomotor 

que va delante de uno ó dos enganchados, e l cable por su velo­

cidad lleva el carro¡ y cua ndo debe para r se suel ta e l carro 

abrie ndo las g a rras del grip y al mis mo t iempo el cochero ó 
gripma1t aprie ta una pala nca con <~1 pie y sujeta el carro sin re­

tira r las ma nos del mecanismo del grip. 
Para no interrumpir el tráfico es preciso q ue haya un cable de 

reserva colocado en el mismo canal listo pa ra servirse de él en 

el acto que se note desperfecto aJg uno en el q ue está en acci6n, 

Trmzvfa eléclrico.-Ultimamentc han recurrido e n Chicago 

á este nue vo sis te ma de la presente época q ue tiene sus venta­

j as como también sus desve ntajas, pero que se ha d esarrollado 

en E stados U nidos, lo mismo que la luz e léctrica más que en 

ningu na otra pa rte del mundo y ambos funciona rán tambié n 

peor que en toda otra parte del mundo, á pesar de los gastos muy 
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supe riores, rclativ::tmente hablando, que e n lema nia por ej em­

plo, país más avanzado en el empleo práctico de e lectricidad 

que cualquier otra nación e uropea, debida á la re putada casa de 

Simens y H alske. 
El alambre motor colocado á la correspondiente nltura, que 

diremos de 4 á 5 me tros, va suspendido por tira ntes con aisla ­

dores fijados e n las paredes de calles angostns ó en postes ele 

calles anchas, correspondiendo á la Hnea central de la vía. U na 

rueda acanalada de 15 á 20 ce ntíme tros de diámetro que g ira so­

bre un perno colocado e n una palanca que está fija con un resorte 
en el techo del carro, pone e n contacto el alambre motor con el 

dinamo colocado debajo del carro y vice-versa con un a pa rato 

e n la plataforma frontera del carro, el cochero puede aplicar y 

retirar la fue rza del dinamo que se requiera. E l resorte de lapa­

lanca ad mite retirar del alambre la rueda acanalada r-or medio 
de un cordel y dejar entonces f! ) cnrro fuera del contacto. 

Aunque la instalación de las líneas de calles exige capital e n 

algo supe rior por la implantación de la canal en la ca lle, que la 

de la línea eléctrica; los gastos sucesivos de mantenimiento son 

indudablemente menores, y todo e l s istema más sencillo; nece­

sitando sólo para trasmi tir la fuerza motriz de tambores y ca­

ble, mientras que el otro sistema requie re máquinas compl ica­

das y expuestas á descomposturas, por cuyo motivo es indis­

pensable tener respuestos para no introducir el tráfico y como 

son caras, se invie rte desde luego un capital considerable tam­

bién y un continuo desembolso fuerte en composturas. 

Aquí donde hay fue rza de ag ua e n abundancia que simplifi­

caría extraordinariamente la maquinaria dejándola reducida á 
una sóla turbina, á mi juicio, sería interesante hacer cálculos de­

finitivos sobre los dos sitemas, pues viendo el desórden de hoy 

día en los carros urbanos e n donde hay r.lgu na g rad iente consi­

dero que no está lejos el caso de aplicar uno ú otro siste ma de 

los nombrados. 
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Exposición.-Es sabido q ue hs tres ciudades Nueva Y ork, 

\Vashing ton y Chicago sol icitaba n del Cong reso (C;obierno) ce­

lebrar de pn~ferencia como por derecho, la Exposición U ni ver­

sal e n honor del 400 an ive rsarios del descubrimi<.; nto del nuevo 

mundo por Cristóbal Colón. 

Chicago triunfó debido sin duela á la e ne rg ía y vivez,t de sus 

habitan tes, quie nes mientras se discutía el asu nto, ellos o rgani­

zaron desde luego una !:'Ocicdncl IJa macla «thc Worlth Colom­

bian Exposition» con 1111 capi tal de s.ooo,ooo de dollars prome­

tiendo doblar esta s uma que se emplearía en beneficio de la 

Exposició n. Además como situación cen lral pa ra los hijos de 

E stados U nidos vino á obte ner del Cong reso el voto favora ble 

para la Instalación. 
E l gobierno elig ió dos miembros ele cada Eslado ó te rrito rio 

con los cuales se formó una comisión qu<.; una vez e legida se re­

unió el 26 de Junio de 1890 en C hicago para aceptar de la re­
ferida sociedad, planos y dis posiciones ya dc antema no prepa­

rados y a l mismo ·tiempo los s.ooo,ooo de dollars colecta<.los por 

suscri pción y los otros cinco por contribuciones. 

Esla comisión t~tmbién era lla mada á nombra r jueces y exa­

minadores, á clasificar los objetos de exhibició n, á designar á 

cada nación y ex.h ibiJores el P.spacio que podían ocupar y por 

fin á inle rvenir en toJo lo rc:la livo á la adminis trac ió n, nom­

brando además comisiones de señoras. 

E l acta c¡ue se levan tó ind icaba que la Exposición se abría el 

1.o de Mayo ele 1893 y concluiría el 26 de Octubre dt' l mismo 

ai'1o. E xtipulaba el acta además, que los a rtículos importados 

con motivo de la Exposición scrínn introducidos libres de dere­

chos que les serían aplicados en e l momento mismo de vende rse 

en los Estados U nidos. 
La suma total que el Congreso~ destinaba para una construc­

ción propia (Coverment l>.Jilclin y) no podía pasar de un millón 

quinientos mil dollars. 
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La asociación primitiva se obligaba á proveer terrenos y cons­

trucción, dejando á cargo de la comisión, la clasificación de ob­

jetos y su dis tribución. Para esto la asociación era representada 

por un directorio. La oficina ejecutiva era la del director gene­

ral, con as is tencia del director de obras, e l cual te nia á su in­

med iato cargo la completa dirección dt> edificios y la prepara­

ción de los te rre nos. 

A este último Mr. I )aniel l f. Buruha m es á quien s~.; debe 

especialmente la g rand iosa idea de las disposiciones y la har­
monía general de todo el conjunto por su supervig ilancia e n los 

planos de los diez arquitectos principales á sus órdenes con más 

la arquitecta Miss Sofía H ayde n e ncargada del edificio desti­

nado para re uniones y exposición de objeto del bello sexo. 
El di rector g eneral so metido á la vigilancia de la comisión 

nacional ha corrido con el arreglo ele ins talaciones ele los diver ­
sos departamentos y objetos. 

U na série de conferencias ilustrativas sobre diferentes temas, 

vinieron á afianzar la frate rnidad, el progreso, la prospericad de 

las naciones, consoliua.ndo la paz de la huma nidad. 

L os espacios concedidos á países principales es como sigue : 
Bélg ica 12o,ooo; Austria 1 5o,ooo; Francia 25o,ooo; A le mania 

250,000; Bretaña 250,000; Rusia 100,000; Japón 70,000; Italia 
45,000; Mégico 6o,ooo; España 30,000; Dinamarca 20,000; que 

forma un to tal de un millón 6oo,ooo pies cuad rados, fuera de 

este espacio tenían á su disposición sus propios edificios que de 

algunas naciones alcanzaban proporciones respetables. 

D espués de m11chas consultas Yachson J arque vino á ser e l 

lugar elegido para la Exposición, á orillas d e la laguna Michi · 

gán abraza 27 5 hectáreas. Comunicándose con esta, Midway 

P lcasance que ocupa 40 hectáreas fué d estinada á estabkcer 
teatros, café<;s, y á la representación de la vida y costumbres de 

ciertas naciones, como Argel. C hina, 1 nclia, E g ipto, f slas del 
Pacífico, etc., etc. 
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Llamó mi atención entre otras cosas la exhibición de 40 mu- , 
j eres hermosas, escogidas e ntre sus d iferentes naciona lidades, 
pues cada una de ellas perteneciendo á dis tinto rincón del mun­

do iba vestida con su correspondiente traj e y tenía sus muebles 
y atributos correlativos. 

Cuatro millones de dollars costaron los a rreglos é implanta ­
ción de terrenos alrededor de los edificios para la E xposición y 

este gasto ha sido muy bien aprovechado, pues ha sido un s u­
ceso ideal y universal reconocido generalmente por cuantos fe­
lices mortales tuvieron ocasión de ver esta segu nda Venecia 
con sus lagunas decoradas con pequeñas islas floridas; sus bos­
ques y plantaciones; sus cascadas y juegos de agua artific iales 
en mil gi ros caprichosos y de todos :olores, realzado todo mara­
villosamente con su alumbrado electrico, brota ndo á fl or de agua; 
saliendo de las cornizas y pabellones en todo el contorno de los 
edificios g igantes, hasta convertir las cúpulas en una verdadera 
mar de claridad imitando con su mágica luz el r~.stro del d ía. 

Completaba este grandioso espectáculo el mov imiento de 
góndolas venecianas traídas expresamente; los pequeños vapo­
res movidos por la electricidad, por motores de gas, e tc., pa­
sando lentamente en las noches serenas por las aguas tranq uilas 
en frente de aquellos ed ificios colosos con su arquitectura atre­
vida y particular; percibiéndosc con suavidad la!-. orquestas ori­

g inales y los variados juegos experimentaban una impresión tnn 
sublime con tanta perfección y orig inal idad, que difícil será ver 

por segunda vez espectácu lo tan completo. 
Las construcciones y ter renos cubrían dos veces la s11 pcrfic ie 

de la última Exposición de París. 
Dos sistemas de agua potable han sido colocados en un tota l 

de 64 millones de galones ó sea 224,000 metros cúbicos para la 

prov isión necesaria. 
Sus desagües de caft:es, cosinas, lavatorios y escusados de los 

cuales hay en la Exposición colocados 6,soo, con tlll costo de 
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cuatrocientos cincuenta mil pesos, son impulsados por infecto­

res de aire comprimido y llevados en cañones e nterrados á 4 

g randes estanques en donde se usa sustancias geómicas para 

hacer inofensivas las aguas. 

La luz eléctrica exigía en toda la Exposición la fue rza de 

17,000 caballos, esto es tres veces más que la e mpleada e n 

Chicago e ntero y diez veces en París para este propósito. Esta 

instalación costó un millón redondo. 

La suma tota l que ha gastado la sociedad de la «\Vorlth Co, 

lumbian Exposition» en la conclusión definitiva de su negocia­

ción rtsciende á 20 millones de dollars ó sea 130 millones de 

francos cuando e n la última de París se ha gastado aproximati­

vamente 45 millones de francos que es casi la terce ra parte. 

Fuera de los 26 millones citados los particulares, los Esta­

dos Americanos y naciones extranjeras han hecho un desem­

bolso voluntario de 5 á 6 millones más. 

Edificios.-No cabe duda que no ha tenido ni te ndrá rival 

esta Exposición e n esplendor ni en la construcción colosal de 

sus edific ios. 

En París en 1889 la sala de máquinas e ra e n aquel tie mpo la 

construcción de fie rro de mayor importac ión en su ramo y 

confieso que me hizo excele nte impresión por sus curvas, ele ­

gantes e lípticas, y la idea de presentarla desnuda, admitía gozar 

ele! la impresión en conjunto de su importancia y e n Chicago, á 

mi juicio, no ha sido feliz la idea de vestir estas g randes cons­

trucciones de fierro con una arquitectura bonita y de gusto pero 

de muy inferior valor científico y artíst ico. Voy más lejos, seño­

res, y digo que en mi opinión en una exposición universal, cuyo 

principal objeto es comunicar los prog resos é ideas nuevas en 

artes y ciencias de nación á nación es de mal e nte ndido g usto 

presentar con tan enorme gastos trabajos de los más provisio­

nal si n valor artístico e n resumidas cuentas ni en sus detalles 

ni distribución de masa. 
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U n arquitecto enviado especialmente á estudiar novedades 
me afirmó en mi opinión llevándome á ver lo único que había en­
contrado, como buena composición y de alg ún valor a l respecto 
que eran los chapiteles y otros pequeños ornamentos del edifi­
cio de la pescadería. 

Volviendo á la dimensión de las construcciones tenemos que 
el ancho interior del e~ificio de máquinas de la E xposición de 
Pads en r889 era de 368 pies ( 1 10.4 metros). El ancho del te­
cho del edificio de manufactura en Chicago era de 375 pies 
(1 12.50 metros) y el largo de 1,587 pies, (so6 metros) cubre 
cerca de 20 hectáreas incluso las gah:!rias interiores del contorno 
de 200 pies ( 6o metros) de ancho. 

El sólo edificio destinado á maquinarias en Chicago cubrió 
más superficie que el de la últim;.t Exposición de Paris en sus 

846 pies por 492 pie.s más el anexo de 490 pies por soo pies, 
total de 66 1,232 pies cuadrados o=6.6 hectáreas y sin embargo 
habían varios otros edificios destinados á ramos que en París 

se exponían aglomerados en el único edific io referido. Aquí ha­
bía transportatio1z buildúty. Edificio para material rodante y 

otros medios de tras lado de 1 ,ooo pies por 250 pies= 250,ooo 
pies cúbicos, 2. 5 hectáreas. 

A,g--ncuiture bu·t'ldi1ty.-Edificio para maqu inaria de agricul­
tura con sao pies por 8oo pies = y su anexo d~: 300 pies por 

500 pies= sso,ooo pies cúbicos, 5·5 hectáreas . . 
E!ectricz'ly buzldiny.-Ed ificio para objetos eléctricos de 345 

pies por 690 pies= 238,Doo pies cúbicos, 2.3 hectáreas. 
Estos cuatro edificios que estaban repletos de maquinaria, 

etc., representan unas área de: 6.6+2.5 + 5·5 +2.3 = 16.9 hec­
táreas, es decir tres veces mayor que la superficie destinada en 
París para idént ico objeto. 

Los demás edificios: Administración con ro,ooo pies cúbicos, 

1,000 metros cúbicos; Minería con 245.000 pies cúbicos. 24,500 
metros cúbicos; O rt icultura con 249,500 pies cúbicos, 24,950 
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metros cúbicos; Sala de boscaje y mon tería con 109,82s pies 

cúbicos, 10,982 metros cúbicos; Sala de a rtes con 1 6o,ooo p ies 

cúbicos, t6,ooo metros cúbicos; Pescadería con 64,2 2 s pies cú­

bicos, 6,42 2 metros cúbicos; del G obierno con 143, 1 7 S pies cú­

bicos, 14, sI 7 metros cúbicos; además el edificio para señoras 

con 76,ooo pies cúbicos, 7.6oo metros cúbicos. urna un total 

de r.o s7,72S p ies cúbicos, 105,772 metros cúbicos ósea 10.5 7 
hectáreas. Sumando la s uperficie de los edificios d e la Exposi­

ción asciende a l númc!ro de 20 + 16.9 + t 0.57 = 47·47 hectáreas. 
S egún mi cálculo y tomando por base las cifras anteriores de 

los edificios que dan un to ta l ele ro.s7 hectáreas, en París tu­

vie ron sólo una hectárea menos, con la torre de Eiffel una hec­

tárea y e l salón de maq uina ria 6 hectáreas más que son 7 y 

9·5 =total de r6.so hectáreas de edificios en la Exposición últi­

ma de París. Esto viene á ser aproximativo lo que en C hicago 

cubrió el sólo edific io de ma nufacturas ó bien la te rcera pa rte 

del área cubie rta con edificios, comprendiendo las galerías inte­

riores del mencionado g ra n edificio. 

Maten:at.-EI usado e n las construcciones es : fi erro, madera, 

vidrio y Staff; esta materia fué inve ntada en París e n 18 76 y 

empleada por la primera vez en la Exposición de París e n r878 

y se compone principal me nte de yeso con ing redientes químicos 

entre estos al umina, g liccrinn, dextrina y sP tra baj ;.t del mismo 

modo. con estopa, sobre listo nados y po r último como s i fuera 

yeso. 

Esta preparación S taíf es impermeable contra la lluvia. E n 

lo sócalos se usaba cemento Pori.land. E l yeso que e ntró en los 

edificios fué la cantidad de 30 mil toneladas; 1 2 hectáreas de 

vidrios enviados mucha parte de ellos por fa bricantes de Eu­

ropa para ser expuestos como obra de arte. 

Fuera de los edificios las obras ornamentales y de más deco­

raciones pa ra el te rreno de la E x posic ión costaron como 6 mi­

llones de dolla rs inve rtidas de la mane ra sig uiente: en te rra-
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plenes cuatrocientos cincuenta mil pesos; parques y jardines 
trescientos veintitres mil quinientos pesos; vi~?uctos y puentes 
ciento vein ticinco mil pesos; muelles sete nta mil pesos¡ canales 
y lagunas doscientos veinticinco mil pesos; ferrocarril elevado 
eléctrico quinientos mil pesos; instalación de cañería en general 
ochocientos mil pesos; luz eléctrica un millón quinientos mil pe­
sos; escultura y estatuaria un millón de pesos; sa mperas, etc., 
cincuenta mil pesos; columnata en fre nte de la laguna doscien ­
tos mil pesos; agua potable y desagües, etc., seiscientos mil pe­
sos más y varios otros gastos del ramo un millón de pesos. 

Durante el tiempo desde que se inició hasta su conclusión se 
gastó en organización, administración y varias operaciones en 
la Exposición de Chicago unos 5 :nillones de dollars aproxima­
tivamente, fuera de los d iversos gastos hechos por el G obierno, 
por naciones extranje ras y por los demás E stados de la Unión, 
por corporaciones y por individuos privados. 

Escuitura.--Enlre las obras de escultura repartidas por todo 
el terreno, siendo las pri ncipales de los escultores del país: K o­
meys y Proctor se distinguen unos leones americanos de enor­
me tamaño, un búfalo, un toro y un oso; pero sobre todo lo que 
llamó mi a tención era la fuente columbina del escultor Mac­
Monmies colocada delante del ediflc io de la administración 
dentro de la lagu na a l extremo oeste del g rande espacio ence­
rrado por los principales edific ios y al otro ex tre mo éste limi­
tado por las columnatas g iga ntezcas (}Ue dan fre nte á la lag una 
Michigán; pintoresco espacio conocido por el nombre de «Cour­
tof Honor.)) 

Fu.ente cobembt:na.-La idea central es la de una apotcósis 
de «Libertad Moderna,» está de pie triunfamente sobre una 
galc~ra a ntig ua g uiada por el tiempo como timonel con un remo 
en la ma no y p0r he raldo la fama, remada por 8 figuras ue pies 
representando por un lado á las a rtes y por el o tro la ciencia, la 
industria, la agricultura y el comercio. Presiden la galera ocho 
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caballos mitológicos formando círculo directamente de frente y 
montado por oclw jóvenes que representan el comercio mo­
derno. 

El dibujo del barco es circular y el agua sale por un círculo 
de delfines y un sistema de chorros que envuelven por completo 
á toda la fuente, cayendo en seguida como cascadas á la lagu­
na. La figura tiene de 1 2 á 20 pies de altura, la obra tota l de 
escultura trabajada en París por Mac·Mounies costó 250,000 

francos. 
A ambos lados y dentro también de la la laguna se ven las 

dos grandes fuentes, principales en la Exposición con una série 
de pitones iluminados en la noche por luz eléctrica que constan­
temente cambiaba y mezclaba los distintos y suaves colores del 
iris á semejanza de la vista en el Campo de Marte en París. 

1m ponente espectáculo ver en aquellas noches serenas estas 
aguas de colores, mezclarse con las cascadas y variados fuegos 
de agua de la magna fuente colombina subiendo hasta 1 so piés, 
altura doble que las conocidas en París y Nueva York. 

Dentro de la laguna en el exremo Este de la L{mt of ljoner 
hay una famosa estátua de Daniel French de Nueva York que 
representa á la República, de pie sobre un zócalo mirando al 
edificio de la Adm in istración y su estatura es de 65 pies. 

E l brazo derecho de la estatua está en alto y en la mano sos­
tiene un globo terráqueo en e l cual descanza una águila con las 
alas extendidas¡ en el lado izquierdo abraza una bandera cuya 
asta remata en un gorro frigio. El globo con el águi la simboliza 
un combate de la libertad á todas las naciones del U ni verso. 
Bonita idea y muy aparente á las circunstancias norte-america­
nas donde reinan todos los e lementos, y á donde muchos han 
ido especialmente en busca de la libertad é igualdad de que no 
disfrutaban en el viejo mundo. 

Sin entrar en otros de talles llamaré la atención de mi audito­
rio hacia la diadema de esta estátua alumbrada eléctricamente 
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imitando diamantes; y e l individuo que atiende á es to sale por 
una puerta á la cabeza de e lla. 

Las coltttJzualas g riegas d ispuestas á b te rminació n de l Court 
of Holler ya mencionado por un lado. y por otro dando frente 

á la laguna Michigán ocupa 1 so metros de largo y 45 me tros 
de altura comunicando por ttn precioso pasl:O la sala J c concie r­
tos con el cacino. form ando pendan! entre sí. O chP- nta y ci nco 
estátuas de figuras alegúricas y bien proporcionadas adornan la 

ática de la colu mna clásica y pintoresca. En el centro de su 
enorme peristilo se levanta un arco triunfal que g radurllrnente se 

reduce á un pedestal de r 2 á 1 3 metros cuadrados en su parte 
superior, soportando una g ra ndiosa alegoría como feliz y dig na 
coronación de este impom~llle ll l,m.:mento: un grupo que repre­

presenta Colón á su primer regreso á España, de pié sobre un 
mitológi: o carro de victoria apoyado e n su espada de muestra la 
enérgica determinación del rudo navegante; cuatro caballos ti­

ra n el carro, g uiados de las riendas por dos ninfas con cuyas ro­
pas juega el viento y por sus actitudes se reconoce fue rza, vo­
luntad y resolución. 

Completan la alegoría dos heraldos mo ntados á cada lado 

llevando e n alto un trofeo cada uno. E l g rllpo es debido á los 
escultores D. C. French y Potter, su proyecto y su ejecución. 

No me parece demás me ncionar por último que todo proyec­

to de escultura sea g rupo, es ta tua, e tc .. para la Exposición se 
ha sometido al s istema de hacer modelos en escala exacta de 
1 f so a vas partes á su tamaño proyectado. 

Con esto, señores, termino este capítulo habié ndome limitado 
á la de mayor im porta ncia y que más ha salido <.le lo común. 

Al principio se proyectó sólo gale rías con sus corredores de­

j ando encerrado un g réln patio de 375 x r .2ó8 pies, cuando muy 
poco después por la g ran dema nda de s itios para exponer, vino 

á reconocerse muy pequeño, se resolvió cubrir este patio techan· 
do con vidrio y formar asi una sala completa. 
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Este techo consiste en diez y ocho a rcos de acero con tres 

visagras, y á una dis ta ncia de 50 pies. Dichos arcos son los más 

grandes que hasta ahora se ha empleado en tales construcciones. 

Aún cuando el a ncho ue esta construcción sólo exeda en 7 
pies de la salrt de máquinas en la última Exrosición de París, 

su altura es 53 pies superior, viniendo á quedar 206 piés 4 pul­
gadas sobre el nivel del suelo. 

La hoja núm. 9 presenta toda la disposición en planta, corte 
tra nsversal, longi tudinal. L a hoja núm. r 1 demuestra exactame n­

te el modo de a rmar y r.olocar los a rcos. En Ja hoja núm. 10 se 

ven claramente los a nda mios e mpleados. Los últimos consisten 

en dos partes, una ele ellas de I 34 pies de altura, que corres­

ponde á la juntura de la primera parte del arco para ser ahí 
empernada con la parte superior del a rco, la cual se levanta e n­

tera á la plataforma de los 134 pies descritos á favor de gruas 

giratorias colocadas en ella. 

La otra parte del a ndamio es una torre leva ntada en el centro 

de la plataforma; con el obj eto de levantar el extremo culmi­

nante del a rco, una vez empernado en la parte baja del m1smo 

segL1n demuestra la figura en la hoja referida. 

Para e mpernar e l extre mo superior en la parte más alta se 

usaron gatis hidráulicos, que fun cionaban e n la unión á la altura 

de la pla taforma Jel andamio y así fué posible corregi r del modo 

más scnsi llo y fáci l la más insig nificante acilación del a rco , tra­

tán dose del ajuste exacto en la cúspide. Los contratistas de este 

trabaj o fu eron la Compañía Edge Nloor Ridge Work de Estado 

D e lawa re. 

El ancho del andamio es de so piés con el objeto de que pue­
dan e mpernarse dos arcos á la vez. Su construcción requie re 

medio milló n de pies de maderas de pino, es movible sobre rue­
das que corren sobre vías ó rieles expresamente colocadas en 

una supercons trucción sóliua para soportar semejante peso. 

( Cfmc luírá) 
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